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La democracia es una forma de organización de los ciudadanos para la convivencia. Es a 
la vez un sistema político y una filosofía de vida. Da por supuesto que las personas y los 
grupos sociales somos diversos. Frente a una homogeidad propia de la dictadura la 
diversidad constituye una enorme riqueza. Pero por su misma naturaleza produce 
conflictividad. La democracia será posible sólo si existe la decisión y los instrumentos 
políticos necesarios para prevenir y resolver los conflictos de una manera pacífica. Sin 
violencia directa por supuesto, pero también sin violencia estructural y cultural.  
 
En la historia política ha habido dicotomías de diversos signo. La que hemos conocido 
en los tempos recientes se simplificaba popularmente como derechas e izquierdas. Se 
diferenciaban porque cada  proyecto ofrecía con su ideología un análisis característico 
de la realidad y unos programas de acción para hacer posible que fuera más justa y libre.  
 
Sin embargo vivimos un tiempo de cambios acelerados y de desafíos globales. No sirven 
ya las dicotomías tradicionales para caracterizar las alternativas que se debaten en la 
política, que son mucho más trasversales y universales. A mi juicio la validez de la 
acción política ya no proviene de la calidad de las ideologías previas sino de la lucidez 
en acercarse a la realidad y hacerse cargo de ella. Esa validez se decide dscubriendo el 
lugar desde donde se pretende tener una visión de la realidad para transformarla.  
¿Contemplamos desde arriba o desde abajo?  ¿Desde el poder o desde la cercanía de los 
más vulnerables y vulnerado? ¿Desde un despacho nutrido de libros y estadísticas o 
desde la proximidad  de quienes buscan vivienda, trabajo, salud, educación, alimento, y 
viven en angustia permanente?  
 
Recordando la formulación de Xavier Zubiri, para “encargarse de la realidad” no es nada 
indiferente la forma en que “nos hacemos cargo de ella”. Todo lo contrario. Si en un 
momento pasado pudo bastar la ideología para validar de arriba anajo la acción política 
hoy parece que solo la cercanía a los más vulnerables e incluso descartados califica el 
acierto o equivocación de las alternativas políticas que pudieran ofrecerse.  
 
Se daba por supuesto que  se aspiraba al poder como medio de realizar un proyecto 
político que se juzgaba mejor para la ciudadanía. Hoy el camino de arriba abajo es 
absolutamente insuficiente. Los medios que suministra el poder serán válidos no según 
la ideología teórica de quienes lo ocupan sino según su conocimiento y cercanía a la 
realidad de los de abajo. Así el poder puede servir, otro camino sería servirse del poder. 
 


